
IAL- 
. 

~ • 1 O i 1 ■ • 

X w o z 
~ 
....J 
z 
w 
<t: o 
<t: 
X w o z 
~ 
(f) 

> w a: 

~, 
' ' ' \ \ t rt 

-· v. 
lt_ 

'. ~ - 
JJ 

'° (O 
co 

1 

C\J 
l[) 
C\J o 
z 
(f) 

~ 
'<t ,... 
o 
C\J 
w a: 
ro 
~ w 
ü o •Y- 
(!) 
C') 

~ 
r1TTil''' 
9789942945167 





UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 

CIENCIAS 
seCIALES 
UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 

Autoridades: 
Rector: Dr. Fernando Sempértegui Ontaneda 
Vicerrector Académico: Dr. Nelson Rodriguez Aguirre 
Vicerrector Administratívo: Econ. Marco Posso 
Zumárraga 

Facultad de Jurisprudencia, Ciencias Políticas y 
Sociales: 
Decano: Dr. Patricio Sánchez Padilla 

Carreras de Sociología y de Política: 
Director: MSc. Francisco Hidalgo. 

Consejo Editorial: 
Napoleón Saltos Galarza. Ecuador (Director) 
Rafael Polo Bonilla. Ecuador (Codirector) 
Francisco Hidalgo Flor. Ecuador (Codirector) 
Beatriz Miranda. Amsterdam 
Alicia Castellanos Guerrero. México 
Eduardo Subirats. España 
Eduardo Grunner. Argentina 
Benjamín Mayer. México 
Enrique Ayala Mora. Ecuador 
Francisco Rohn. Ecuador 
Elías José Palti. Argentina 
Luciano Concheiro. México 
Francois Houtart. Bélgica 
Roberto Follari. Argentina 
Jairo Estrada. Colombia 
Jorge Acanda. Cuba 

Consejo asesor y evaluador: 
Mónica Mancera 
Silvia Vega 

Miguel Ruiz 
Mario Unda 
César Albornoz 
Marcelo Bonilla 
Maria Augusta Espín 
David Chávez 
Andrés Osorio 
Ricardo Sánchez 
Diana Novillo 
Pablo Celi 

Revista Ciencias Sociales: 
Fundada en 1976 

Diseño 
Fabián Ponce G. 

Correo electrónico: rcsociales@gmail.com 

o 

.. 
... 

t�N-

w·.�

FOTO PORTADA; Scott Betts, 123RF.com 

Impresión: 

Editorial Universitaña 
Universidad Central del Ecuador 

36 



REVISTA DE LAS CARRERAS DE SOCIOLOGIA Y DE POLÍTICA 

Indice 

Presentación 

DOSSIER: CIENCIAS SOCIALES 

, CIENCIAS 
·,. seCIALES

6 

Del sujeto a los modos de subjetivación, Rafael Polo Bonilla 8 

La estética de las ciencias sociales, Napoleón Saltos Galarza 22 

Posibilidades y límites de las industrias culturales, Roberto Follari 36 

La educación superior: retos y perspectivas, Fran90is Houtart 44 

Las cartografías como experiencia etnográfica para la subjetivación 
y territorialidad emancipatorias: casos en América Latina, Luis Herrera Montero 56 

Relación entre libertad y política según Hannah Arendt, Gerardo Nieves Loja 68 

Democracia deliberativa en Habermas: 
una relectura a luz de las transformaciones en América Latina, Mónica Macero 80 

Feminismo y marxismo en el siglo XXI: nuevas coordenadas para el debate, Silvia Vega Ugarte 92 

La democracia bajo las patas de los caballos, Daniel Gutiérrez 104 

Evolución histórica y nuevos retos del Estado, José Manuel Canales Atiende 108 

REALIDAD SOCIAL 

Este gobierno tiene rasgos autoritarios, entrevista a Mario Unda 122 

Elei�oes de 2014 no brasil: classes e projetos em disputa, Roberto Leher 128 

Rusia, el sistema-mundo capitalista y la economía política de la "Gran Involución", lván Emilio León 144 

HOMENAJES 

Homenaje a Manuel Chiriboga, Francisco Hidalgo 

Homenaje a Blanca Muratorio: una particular forma de celebrar la vida, Katy Álvarez 

RESEÑAS 

"La crítica y sus objetos''. Andrés Ortiz Lemos 

Normas para la publicación de artículos 

Procedimiento para aprobación de artículos 

158 

164 

169 

170 

171 

o

juancarlos.lamina
Resaltado

juancarlos.lamina
Resaltado



UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 

DEL SUJETO A LOS MODOS DE 
SUBJETIVACIÓN 1

Rafael Polo Bonilla

Profesor de la Universidad Central del Ecuador 

A Elizabeth Arauz 

RESUMEN 

La problematización sobre/del sujeto es central en la discusión contemporánea en el campo de la 
filosofía y las ciencias sociales. Se hace un recorrido exploratorio de su tematización. La crisis del sujeto 
soberano de la conciencia hace posible la emergencia de su crítica en los tratados agrupados, de Marx a la 
escuela de Frankfurt. en la noción del sujeto reíficado, continuando, más tarde, por la crítica al humanismo y 
al sujeto sujetado por los dispositivos del poder, a los modos contemporáneos de la problernalización sobre 
los modos de subjelivación. 

PALABRAS CLAVE: sujeto-subjetívación, Escuela de Frankfurt, Foucault, discurso 

ABSTRACT 

The question on / the subject is central to the curren! debate in the field of philosophy and social 
sciences. An exploratory itinerary is realizad about the subjecl matter. 

Toe crisis of the sovereign subject of consciousness makes possible the emergence of its criticism, 
through grouped jobs from Marx to the Frankfurt School, in the reified notion of the subject, conlinued later 
by the criticism of humanism and the subject held by power devices, to contemporary modes of inquiry into 
the subjectivity. 

KEYWORDS: subject-subjectivity, Frankfurt School, Foucault, díscourse 

o 

1. Este trabajo es una presentación preliminar de un proyecto más 
amplio enmarcado en una genealogía de la problemática de los 
modos de subjelivación. 

RECIBIDO: 2014 • 10 • 30 

APROBADO: 2014 • 11 • 21 
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Para algunos autores la problemática de 
la 'muerte del hombre· es un debate pasado de 
moda, problemática asociada al pensamiento 
estructuralista, luego al posmoderno, 
postestructuralista y la deconstrucción2

. Sin 
embargo, la discusión acerca del sujeto, la 
sujeción y la sulJjetivación, es central en las 
ciencias socialeis y en el debate filosófico 
actual; de su discusión se desprenden 
posiciones políticas, históricas y estéticas 
desde las cuales se hace legible, y posible, 
las transformaciones sociales, discursivas y 
políticas. 

Se sostiene, p1or parte de algunos pensadores 
contemporáneos, que los autores que plantearon la 'muerte 
del hombre' no considoraron el problema de la agencla, esto 
es la capacidad de lo:s agentes sociales de hacerse cargo 
de si mismos, y de u1n actuar racional, reflex.ivo y crítico, 
en sus entornos socia1les, discursivos y políticos; 'olvido' o 
'descuido' que llevaría 1al fracaso al pensamiento posmodemo 
y postestructuralista ¡para reconocerse como teorías del 
cambio social. Este planteamiento no es compartido, entre 
otros, por el filósofo francés Alain Badiou, que en su crítica 
a la ideología de la ética y de los derechos humanos, 
sostiene que la muert13 del hombre no es incompatible con 
la rebelión, la crítica y búsqueda de un orden social distinto 
a la modernidad capitalista, ya que lo que ella denuncia son 
las ficciones ideológicas, institucionales y discursivas, que 
contribuyen a la dominación y a la sujeción sociaP. Esta 
discusión contemporánea se inscribe en la herencia crítica y 
filosófica que emerge 1a fines del siglo XIX y de las primeras 
décadas del siglo XX. 

A finales del siglo XIX se elaboraron los fundamentos 
para la crítica del sujeito y el concepto de historia concebido 
por el programa de la Ilustración e identificado con el programa 
civilizatorio de la mod13rnidad capitalista. La emergencia de 

esta categoría es correlativa a la desfundamentación racional 
del mito, de la religión, desde los principios de la ciencia y de 
la razón, con el creciente dominio técnico de la naturaleza. La 
universalidad del ser humano se lo identificó con el Sujeto•. 
Podemos afirmar que el discurso de la Ilustración construyó 
una categoría de Sujeto como fundamento y origen del 
conocimiento y de la acción. Esta categoría supuso que el 
'individuo-sujeto' es un ser dotado de razón, es autónomo. 
unitario, con capacidad de discernimiento sobre su actuar 
y con el juicio suficiente para hacer distinciones entre los 
objetos, los fenómenos y las acciones, por tanto, tiene la 
capacidad de producir sentido e historia. El desencanto, 
como efecto del proceso de racionalización científica y 
técnica, supuso la hegemonía de los principios racionales 
de la ciencia como principios de la razón objetívadora de las 
estructuras de la naturaleza, de la sociedad y del hombre. 
Sin embargo, ·este entusiasmo moderno de una soberania 
absoluta por parte del hombre sobre el mundo fue puesta 
en duda por los autores que Aícoeur llamó "los maestros de 
la sospecha": Nietzsche, Marx y Freud5, a los que hay que 
añadir los nombres de Heidegger y Wittgenstein. Todos ellos 
ponen en entre dicho la acción consciente y racional de los 
'sujetos' como fundamento del conocimiento, de la política y 
de la historia. 

El horizonte crítico de pensamiento que han abierto 
estos "fundadores de la discursividad", al decir de Foucault, 
fue la de afirmar la constitución sociohístórica (lin.gúística, 
política, cultural) del sujeto y del carácter contingente de 
los horizontes de visibilidad y de comprensión al interior 
de los cuales el sujeto es instituido. Por tanto, indicaron 
el fundamento contingente de la emergencia del sujeto. 
Acontencimiento que dio lugar a un desplazamiento en la 
comprensión critica de la modernidad: el paso de un sujeto 
soberano, sustancial, a la noción del sujeto como ·un 
constructo social'06• la crítica al proyecto de modernidad por 
los posestructuralistas. los posmarxistas y el posmodernismo 
ha supuesto una deconstrucción y genealogía de algunas de 
las categorías centrales· del pensamiento moderno como la 
del sujeto, historia y razón. El descentramiento del sujeto, 
de Marx a Freud pasando por Nietzsche y continuando con 
Heidegger y la 'escuela de Frankfurt', ha signílicado reconocer 
la conttngencía de los acontecimientos, del sujeto y la verdad. 

2 Palli propone situar el campo de emergencia discursiva. la 'episteme', 4 Balibar sostiene que la formulación de la noción de sujeto moderno 
Jo (la) lleva a cabo Kant. quién ;dentifica a/ ser humano. ta razón y la 
universalidad como una sota entidad metalisica. • ... desde hace tres 
s/glo(s) al menos, no sólo la valoración de la individualidad humana 
y de la especie humana como parladora de lo universal sino también 
la representación del Hombre como {un, el) sujelo. La esencia de la 
humanidad, de ser (un) humano. que debería estar presenle en la 
universalidad de la especie y en la singularidad de (/)os individuos. a la 
vez como una determinación de hecho y como una norma y posibilidad, 
es la subjetividad". p. 184. Balibar. Etienne, "sujeción y sub/etivaclón", 
en ,Ardite, Benjamln, El reverso de la diferencia, identidad y política, 
Caracas. Venezuela, Nueva Sociedad. 2000. 

3 

en el que fue posible �dentificár al hombre como Sujeto. Y advertir que 
ese campo ya se enc1�entra desplazado. Considera que • .. .1a Idea de 
un 're/orno del sujeto' ... representa en realidad. un paso atrás respecto 
a Foucautt, lleva a confundir nuevamente ('desdiferenciarJ aquello que 
este trató Justamente de distinguir, to que condl.J()e inevítablemente a 
una serie de anacronismos·. Paltl, Elias José, El ·re1omo del sujeto'. 
SubjetMdad. historia y contingencia en el pensamiento moderno, 
Buenos Aires, Prisma!,, revista de historia inte/ecwal. numero 7, 2003. 
• ... fue suministrada /;,1 prueba de que la temática de la ·muerte del 
hombre• es compa1;1�/e con Is rebelión, Is insatisfacción radical 
respecto del orden e�:tablecido y el compromiso completo en lo real 
de las situaciones, mí1�ntras que el tema de la ética y de los derechos 5 
del hombre es compatible con el egoismo satisfecho de las ga1antias 
occidentales, el servicio de las potencias y la publicidad ... •. Badiou, 
Alain, "La ética, ensayo sobre la conciencia del mal: en Abraham, 
Tomás. Bad/ou, Alain. Rorty. f/ichard, Batallas éticas, Buenos Aires, 6 
Ediciones Nueva V'isibn, 1997, p. 101. 

'Maf}(, Nietzsche y Freud nos han vuelto a pene, en presencfa de una 
nueva posibilidad de interpretación, han fundamentado de nuevo Is 
posibilidad de una hermenéutica·. p. 36. Foucaul/, Michel, Nietzsche, 
Freud, MaJX. Buenos ,Aires, El cielo por Asalto, 1995. 

Follafl, Roberto, "El proceso de obje/ivacfón y constitución social 
de la mirada: en Ep/stemo/ogla y sociedad. Acerca del debate 
contemporáneo. Buenos Aires, Horno Sapíens, 2000, p. 83. 

o
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Del Sujeto reificado a la sujeción ideológica 

El concepto de reificación que fue central 
en la crítica cultura y política de los años 
treinta es reconsiderada por Alex Honneth 
desde la perspectiva del reconocimiento7

como una herramienta ctítica para el mundo 
contemporáneo, al mismo tiempo que hace 
posible reinstalar la perspectiva marxista en 
la crítica contemporánea gobernada por la 
espectacularización del mundo de la vida. 
Este concepto es retomado por Honneth 
en la medida en que destaca una tendencia 
del capitalismo, tratar a los individuos como 
cosas y las relaciones de los individuos entre 
sí como si fuesen relaciones entre cosas, lo 
que produce el 'olvido del reconocimiento' 
del otro como sujetoª. 

la noción de un sujeto que se encuentra reificado, 
enajenado, la encontramos formulada en Marx, en los 
Manuscritos económicos y filosóficos de 18449 donde el 
individuo ha perdido la capacidad de reproducirse como 
un ser universal por su inserción en el proceso productívo, 
donde enajena, en la producción de mercancías, su 'esencia 
genérica', esto es la capacidad de reconocerse a si mismo 
como parte de la humanidad. En el trabajo, lugar donde se 
objetiva la esencia genérica del ser humano, el individuo 
(el obrero) en la sociedad capitalista no es dueño de su 
trabajo, sino que este le corresponde al capitalista. El trabajo 
enajenado hace del' 'obrero' un ser sujetado a la maquina, al 
proceso de producción de mercancías, y pierde la capacidad 
de reconocerse a sí mismo. El obrero se convierte en una 
pieza del proceso de producción, por tanto, se encuentra 
racionalizado desde la técnica de producción. La única 
manera de salir de la enajenación, formulada por Marx en 
este texto, es el comunismo, entendido corno un proceso de 
desajenación. Tesis retornada por Lukács que comprende 
la reificación como parte de la praxis material propia de la 
sociedad capitalista, donde los 'sujetos' del capitalismo 
responden, ante todo, al programa técnico de la valorización 

7 Honnelh, A/ex, reif,c.ación, 11n est11dio en la teorla del mconocimiento, 
Buenos Aires, Katz Editores. 2007. 

8 • ... en la medida en q11e n11estra ejecución del conocimiento perdamos 
la capacidad de sentir q11e éste se debe a la adopción de 11na postura 
de reconocimiento, desarrollaremos la tendencia de percibir a los 
demás hombres simplemente como objetos sensibles•. pp. 93-94. 

9 MaJX, Karl, Manuscritos económicos y fi/osóf,cos de 1844, Moscú, 
l:ditoriat Progreso, 1989. 

10 Honneth, Alex, reificación"'• p. 27. 
11 Para una e11posíci6n y crftica de esta perspectiva desde la urgencia 

de situar la noción de individuo en la socíologla contemporánea, 
Martuccel/i, Danilo, •1as tres vlas del individuo sociológico: en Cambio 
de rumbo, la sociedad a la escala del individuo, Santiago. LOM 
editores, 2007. 

del valor del que ellos no tienen 'conciencia', "la reificación 
se ha transformado en la 'segunda naturaleza' del hombre"'º· 
La 'torna de conciencia' desde la posición política de la 
emancipación fue la respuesta que se encontró para salir de 
la sociedad de la enajenación. Esta perspectiva mantiene 
una noción sustancial del sujeto, pero que se encuentra 
reificada, distorsionada, al servicio de la dominación de 
clase y de la realización del capital. La 'torna de conciencia' 
era considerada un acto colectivo, ya sea en la forma de 
organización del partido político de los proletarios, ya sea 
bajo la figura de la colectivización1', las que permitirían 
la conquista de la emancipación y el paso del reino de la 
necesidad al reino de la libertad. 

Ambas posiciones, conjuntamente con las nociones de 
racionalización y desencanto de Weber, van a ser retomadas 
por la crítica de la escuela de Franklurt al 'sujeto reificado'. 
Llevar adelante esta critica significó llevar a cabo la crítica 
de la racionalidad moderna occidental, expuesta en la obra 
central de esta escuela, Dlaléctica de la llustración 12 de 
Adorno y Horkheimer, donde llevan a cabo una dura critica 
al programa de la Ilustración que tendrá mucha repercusión 
en la crítica a fa modernidad de los años setenta y ochenta. 
El programa de la Ilustración se propuso, sostienen, "liberar 
a los hombres y constituirlos como señores•, por medio de fa 
ciencia y la técnica, que produce un desencantamiento del 
mundo por medio de un proceso de creciente racionalización 
y abstracción del mundo de la vida. Para estos autores, el 
dominio técnico del mundo "se paga con el reconocimiento 
del poder en cuanto principio de todas las relaciones" (p. 64) 
sociales que se encuentra al servloio de la empresa técnica 
capitalista. No solo que el mito, la religión, las creencias, son 
racionalizadas por medio de los saberes técnicos, entre ellos 
las ciencias sociales positivistas, sino que el hombre mismo 
se encuentra gobernado y dirigido por las pautas técnicas de 
producción y reproducción social en las que es reificado y 
convertido en cosa 13, en un 'auxifiar'del aparato económico y
técnico. El 'sujeto' ve enajenada su 'conciencia' al hacer uso 
y responder a la lógica técnica del proceso de producción y 
reproducción sociales. 

En la Dialéctica de la ilustración se plantea que el 
sueño de la Ilustración es, ante todo, el dominio instrumental 
entendido como progreso, el mundo se transforma en un 
objeto para la industria y la valorización del valor. Sin embargo, 
este progreso posee un doble rostro, por un lado, amplia 

12 Adorno, Theodor, Horkheimer, Max, Dialéctica de la 1/as//acíón, 
lragmentos filosóficos, Madrid, Trona, t 998. Introducción y traducción 
de Juan José Sánchez. 

13 ·a dominio r,o se pa9a sólo con /a alienación de tos hombres 
respecto de los objetos dominados: con la reificación del espíritu 
fueron hechizadas las mismas relaciones entre los hombres, incluso 
las relaciones de cada individuo consigo mismo·, ldem., p. 81. • ... 

el Individuo queda ya determinado sólo como oosa, como elemento 
estadislíco, como �xi/o o lracaso. S11 norma es la auloconservación, 
la acomodación lograda o no a la objetividad de su función y a tos 
modelos que le son fijados� ldem., p. 82. 
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Louis Althusser, imagen tomada de http://waxpieces.blogspot.com/. En la década del sesenta, en Francia, crilíca al humanismo como la ldeologia 
de la sociedad capitalista moderna. 

(amplia) la capacidad humana del dominio y conocimiento de 
la naturaleza y la sociedad, y por otro, es fuente de barbarie 
y desigualdad. "La maldición del progreso imparable es la 
imparable regresión" (p. 88). La denuncia critica que llevan a 
cabo estos autores de la Ilustración es presa del pesimismo 
weberiano de la 'jaula de hierro': al parecer no es posible una 
salida de la reificación aunque se amplia las posibilidades y 
ofertas del campo instrumental. Inclusive el arte, presentado 
como un escenario de emancipación, entra a formar parte 
del proceso de la reificación. Con el concepto de Industria 
Cultural, estos autores denuncian que el arte se ha convertido 
en una mercancía que es reproducida mecánicamente y 
hay un primado de los efectos'4 para los 'sujetos', que son 
presentados como seres pasivos, receptivos y con escasa, 
o nula, capacidad crítica. La 'conciencia' de los 'sujetos' es 
una conciencia alienada 15• La denuncia que llevan adelante
Adorno y Horkheimer es de la irracionalidad moderna,
cuya fuente es la racionalidad de la producción capitalista
que produce identidades abstractas en el intercambio
de mercancías diferentes, en forma de alienación de la 
conciencia. Estos autores ponen énfasis en la cosificación de
la subjetividad16

, como identidad abstracta que opera en la 
abstracción mercantil, para plantear la emancipación como
una salida de esa identidad.

En la misma perspectiva crítica Marcuse en varios de 

14 "La industria cultural se ha desarrollado con el primado del efecto, 
del logro tangible, del detalle técnico sobre la obra .. :. fdem .. p, 170. 
Un autor que sigue de cerca estos planteas pero caraclerizando a la 
sociedad como una ·sociedad del espectáculo· es el situacionista Guy 
Debord. Ver al respecto, Debord, Guy, La sociedad del espectáculo, 
Valencia. España, pretextos, 2002. 

15 "Cuanto más sólidas se vuelven las posiciones de la mdustria cultural. 
tanto más brutal y sumariamente pueden permitirse proceder con las 
necesidades de los consumidores, producirlas, dirigirlas, disciplinarlas. 
suprimir incluso la diversión: para et progreso cultural no existe aqui 
limite alguno ... •, ídem., p. 189. 

sus trabajos, especialmente en El hombre unidimensíonal, 
desarrolla su critica a la 'cultura afirmativa'. En la 'sociedad 
de la administración total' todo se encuentra sujetado a las 
pautas de la racionalidad técnica y a la planificación industrial 
o estatal. El 'sujeto' vive un proceso de mimetización con el
proceso de racionalización índustrial del mundo y sometido 
a sus dictámenes, "la ideologia, dice Marcuse, se encuentra 
hoy en el propio proceso de producción"' 7

• siguiendo de cerca 
los planteamientos de Adorno y Horkheimer. Se domina
en base a la introyección de la razón técnica del proceso
de producción como principio de acción individual y en el 
intercambio intersubjetiva. Sin embargo, para Marcuse la 
dimensión estética se puede convertir en un mecanismo de 
emancipación 18• 

La aporía conceptual básica de esta crítica es el par 
reificación/emancipación, donde se considera la reificación 
de la conciencia como definición básica del 'sujeto reificado', 
esto es que responde a la lógica abstracta de valorización 
del valor. La comprensión del sujeto se encuentra ligada a la 
sujeción: a los procesos técnicos de producción y reproducción 
del capital, a la dominación de clase y la emancipación, 
es considerada como una toma de conciencia organizada 
desde el partido político para la toma del poder del Estado. 
A pesar de la critica que estos autores llevan al programa de 

la Ilustración, y a la sociedad de capitalismo avanzado, aún 

16 Esta tesis se encuentra presenre en la mayoria de los trabajos de 
Adorno. especialmente en Mlnima Moralia. Un auror contemporáneo 
que hace un recuento de esta posición es et filósofo español Jacobo 
Muñoz. Muñoz, Jacobo. "El sujeto de la vida dañada� en F',guras del 
desasosiego moderno, encrucijadas filosólicas de nuestro tiempo. 
Madnd, Mínimo rransito!A.Machado Libros. 2002. 

17 Marcuse. Hebert. El hombre unidimensional. Barcelona. Orbis, 1984, 
p. 37. 

18 ·ta d1mens1ón estetica conserva todavía una liber1ad de expresión que 
le permile al escritor y al artista llamar a los hombres y las cosas por 
su nombre: nombrar lo que de otra manera es innombrable". ídem., p. 
215

GI 
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se mantienen inscritos en el interior de la noción de un sujeto 
soberano de la conciencia, al que reconocen como alienado 
por los diversos mecanismos ideológicos e introyección 

Foucaull aporta elementos Importantes 
para la comprensión de la suíeción social, 
lnstituclonal y discursiva 

social, propios del proceso 
de racionalización del 
rnundo de la vida de las 
sociedades capitalistas. 

En la década del 
sesenta, en Francia, 
emerge la crítica al 
humanismo como la 
ideologia de la sociedad 
capitalista moderna. Su 
principal protagonista, 
Louis Althusser, buscó 
situar al marxismo 
como una ciencia para 
diferenciarla de la 
ideología a partir del 
uso de herramientas 
epistemológicas tomadas 
de las obras de Gastón 
Bachelard. Sostuvo que 
el marxismo no es un 

historicismo, ni un humanismo, sino una ciencia. Desde una 
lectura 'estructuralista' de Marx sostiene que este no parte del 
Hombre19 sino de las relaciones sociales de producción en su 
critica al capitalismo. El humanismo, fue considerado por este 
filósofo, como una ideología que encubre los mecanismos de 
explotación y dominación capitalistas. Su postura respecto 
al sujeto es, sin embargo, ambigua, por una parte continúa 
inscribiéndole en la sujeción, pero por otra, su concepción no 
parte de una distorsión de la conciencia. Desplazamiento que 
le posibilita desarrollar una teoría de la sujeción como una 
parte de su teoría de la ideología. 

Atlhusser no considera al sujeto como un concepto, 
sino como una noción ideológica, por lo que no se puede 
hablar, dice Emilio de ipola20

, de una teoría del sujeto según 
Althusser. La ideología produce sujetos, y el mecanismo por el 
cual lleva a cabo esta tarea es, la interpelación. Los "sujetos" 
emergen por medio de la interpelación ideológica, que genera 
la ilusión de la autonomía, esto es de representarse y de 
vivir "espontáneamente" sus condiciones de existencia. Sin 
embargo, los individuos por su inserción en el orden simbólico 
e imaginario son desde siempre sujetos. La interpelación 
como sujetos, sostiene, "supone la existencia de otro Sujeto, 
Único y Central en nombre del cual la ideología ... interpela 

19 •s; Mane no parte del HOMBRE, si rehúsa engendrar teóñcamente 
la sociedad y la historia a parlir del concepto de 'hombre', es para 
romper con esa misfif/cación qve no expresa sino una relación de 
fuerza ideológica, fundada en la relación de prodl.lCCión capitalista•, 
p. 83. Althusser. Louis, Filoso/la y mancismo, entrevista con Femanda 
Navarro, México, SigloXXI, 1988. 

20 /pola, De Emilío, Althusser. el Infinito adíós, Buenos Aires, Siglo XXI, 
2007, pp, 115-124. 

21 Este Sujeto como (con) mayúscula es quién asegura la inserción 
del sujeto como un ser qve posee identidades. En este sentido, ta 
interpelación funciona como un mecanismo de Identificación. "Lo que 

a todos los individuos como sujetos• (p. 150). Sin este otro Sujeto 
la sujeción no es posible, este Sujeto es, por decirlo, lmaginario2

' 

la sujeción es la sujeción a la ley en la que se producen como 
sujetos, a través de reconocimiento desde el Otro Sujeto (El

estado, Dios, etc.} y del desconocimiento al lugar que ocupan en ta 
estructura social y en la estructura del poder. La puesta en escena 
del reconocimiento ideológico supone la sujeción del sujeto, cuya 
efectividad operativa se encuentra en el hecho de que el "sujeto" 
viva espontáneamente su sujeción. 

Althusser pone en duda la noción de autonomla de la 
Ilustración, el •sujeto" no es dueño de si mismo pues vive en el 
desconocimiento ideológico de su inscripción social. Ademas, la 
interpelación no se reduce a ser un fenórneno lingüistico, es, ante 
todo, práctico: funciona mediante ritos, prácticas y aparatos que se 
encargan de producir sujetos competentes, hábiles y con destrezas. 
La inserción es, en este caso, una producción racionalizada desde 
el aparato ideológico. Sin embargo, como señala Butler, Allhusser 
descuida plantear el <como> se forma el, sujeto antes de la 
interpelación, ¿cómo se forma la capacidad de <escuchar> antes 
de la interpelación, si esta se reduce, dice Buller, a un fenómeno 
lingüistico112? ¿qué hace el sujeto durante el reconocimiento 
ideológico? Si, por una parte, la crítica de Althusser a la noción de 
autonomía y soberanía del sujeto presentada por la Ilustración es 
efectiva, por otra, no da espacio para la subjelivación23

• 

De la sujeción a la subjetivación 
Con las formulaciones de Althusser la noción de la 'muerte del 

hombre' abre un espacio de probiematización. Por una parte, se 
comprende al sujeto desde la sujeción, problematizacíón llevada 
a cabo principalmente por Foucault con la genealogía del poder; 
por otra, la propuesta de la subjetívación como emancipación de las 
condiciones históricas de la formación de la subjetívldad, en la que 
encontramos varios nombres como Judith Butler, Jacques Ranciare, 
Etienne Balibar, Roland Barthes, Gilles Deleuze, etc. No se parte 
ya del sujeto como fundamento, se busca en las configuraciones 
históricas, los campos de poder, de la construcción del sujeto, la 
subjetividad, el cuerpo, etc. ya no explica los pensamientos, las 
acciones desde la voluntad, la conciencia o la íntencionalidad 
de los actores, estos son desplazados por los mecanismos, las 
tecnologías, las escrituras, etc. donde se hace posible localizar 
los nudos 'nucleares' de la historicidad de las acciones, discursos, 
visibilidades. 

Foucault también cuestiona la noción tradicional de 'sujeto' 
al considerar que el individuo no esta dado o es pre-existente a 
los campos de poder. No hay un individuo previamente constituido 
sobre el cual el poder se ejerce o lo reprime. La noción tradicional 
de 'sujeto' comprende al poder como una exterioridad que reprime 

Implica que el imaginario no es un reflejo ni una reproducción, sino una 
producción de Identidades, de representaciones y de discuisos", p. 
89, nota 14. Balibar. Etienne, "el no-contemporáneo", en Escritos {)O( 
Althusser, Buenos Aires, nueva visión, 2004, 

22 Bulle,, Judith, Mecanismo pslqv/ros del poder, Teorlas sobte la 
sujeción, Madrid, Cátedra feminismos, 2001. 

23 "5/ el sujeto sólo puede asegurarse la existencia en términos de la ley, 
y ésta exige la svjeción para la subjetivación, entonces, de manera 
peNersa, uno/a puede (desde siempre) rendirse a la ley con el /in de 
segvir asegvrándose la propia existencia•, ldem., 126. 
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o prohíbe, cuyo "paradigma· lo constitulría una concepción
jurídica que estable los límites de lo prohibido y de lo permitido j 

presupuesto importante de la noción liberal de soberanía.
Para Foucault el individuo no está separado o frente al poder,
sino que es producido por el poder, "El individuo es un efecto
del poder y, al mismo tiempo, en fa medida misma en que
lo es, es su revelo: el poder transita por el individuo que ha
constiluido"24

• Esta producción

El poder disciplinario inst.aura un espacio analítico 
donde cada uno de los movimientos de los cuerpos como 
del comportamiento de tos 'individuos' es la ocasión de 
producción de un ámbito de saber determinado: para la 
institución médica surge la posibilidad del control y el examen 
anatómico, en el sistema escolar surge la pedagogía. También 

surge un control del tiempo, una 
del 'suíeto• por parte del poder
es lo que puede contribuir a 
comprender que al estar implicado 
en la configuración histórica en 
la que nace y le da nacimiento, 
el "individuo" contribuya a su 
propia dominación y ejeria 
dominación sobre los otros. La 
subjetidad es comprendida, o 
podemos comprender, no solo 
como una fabricación de 'sujetos' 
o de cuerpos, sino como la
configuración de un modo de
existencia socío-histórico15

• 

La estrategia crítica propuesta 
por Derrida, la deconstrucción, 
afirma el carácter contingente 
de las significaciones, de los 
acontecimientos. No hay un 
acontecimiento que no se 
encuentre textualizado, y es 
justamente en esa textualidad, 
donde la deconstrucción adquiere 
importancia. 

temporalización de las actividades 
productivas; el tiempo del 
poder disciplinario es un tiempo 
ascético, regular y aplicado. ''la 
exactitud y la aplicación son, 
junto con la regularidad, las 
virtudes fundamentales del tiempo 
disciplinado'?I. la disciplina es 
una técnica de sujeción, una 
producción de 'sujetos'capaces de 
operar y funcionar con naturalidad 
en un orden de lo sensible. la 
disciplina 'fabrica' individuos; 
es la técnica especifica de un 
poder que se da a los individuos 
a la vez como objetos y como 
instrumentos de su ejercicio. A los 

¿Cómo comprender la 
sujetidad en esta formulación de 
Foucault? Uno de los aspectos señalados por Foucault acerca 
de las configuraciones locales o regionales del poder es qué 
su función consiste en "ser productores de una eficacia, de 
una aptitud. productores de un producto"21i, con la finalidad 
de obtener una mejor productividad, "un mejor rendimiento". 
Para hacerlo pone en marcha un conjunto de técnicas y 
procedimientos como la disciplina y la biopolitica. En la 
disciplina el cuerpo se convierte en un blanco del poder que 
busca incrementar su eficacia en las labores, en la regulación 
de los comportamientos sociales y en la producción de un 
orden en los intercambios cotidianos. Con la disciplina un 
cuerpo es vigilado, adiestrado, normalizado, "mejorado" y 
distribuido. La disciplina, dice Foucaull, "es una anatomía 
política del detalle'127

• Por medio del disciplinamlento de los 
cuerpos podemos afirmar que hay una subjelivación de tos 
'individuos' y su 'inclusión' al interior de una configuracíón 
histórica concreta. La subjetivación es la producción de 
'cuerpos dóciles', de sujeciones sociales, discursivas e 
institucionales. 

24 Foucault, Micha/, Defender ta sociedad. CtJTSO en el Co/lage de Franoe 
(1975-1976), Buenos Aires, FCE, 2001, p. 38. 

2S 'Otro de tos rasgos de( modelo genealógico, es que se opones la idea 
de un sujeto soberano -ya sea un sujeto trascendental ahistórico. ya 
sea un sujeto individual, el sujeto del /iberallsmo económico-, en tanto 
que origen y fundamento de los procesos socia/es", p 116. VARELA, 
Julia, ºEl modelo genealógico de amllisis. Ilustración a partir de "Vigilar 
y castigar; de Michel Foucaulf", en Á/va1ez-Uria. Fernando y otros. La 
constitución social de la subjetividad, Madrid. Los libios de la catarata, 
2001. 

26 Foucautt, Michel, 'Las mallas del poder', en Estética. ética y 
hennenéutica. obras esenciales, volumen !lf, Buenos Aires. Paidós, 
1999, p. 240. 

27 Foucault, Mic:het, Vigilar y Castigar. nacimiento de fa prisión. Mé�ico. 

'individuos' se les enseña a llevar una conducta, un cuerpo, 
una retórica, una "cortesía", una manera de "presentar 
públicamente la persona• (Goffman), en definitiva, a obsen,ar 
las reglas, valores y normas sociales instauradas y que no se 
presentan como una exterioridad sino que forman parte de la 
subjetividad inventada al interior de un orden del saber y del 
poder. La sujeción es posible por la presencia de campos de 
visibilidad29

• 

Foucault aporta elementos importantes para la 
comprensión de la sujeción social, institucional y discursiva; 
nos muestra que el "sujeto", y su cuerpo, el cuerpo-individuo, 
es el blanco y producción de poderes heterogéneos. La 
sujeción aparece como un pliegue del orden de lo sensible. 
Sin embargo, describe una suerte de 'jaula de hierro' 
weberiana en las que las lineas de fuga son impensables. 
Punto en el que las formulaciones foucaullianas han sido 
cueslíonadas. La propuesta de Foucaull de ta salida del poder 
discíplinario y biopolilico es por medio de la subjetivación 

s XXI, 1996. p. 143. 

28 ldem., p. 155. En la pagina anterior Fouca.u/1 sostiene que el poder 
díSciplinalio "busca también asegurar la calidad del tiempo empleado: 
control ininterrompicfo, presión de los vigilantes, supresión de todo 
CtJanto puede turbar y disllaer. se trata de ccinstltuir un tiempo 
lntegramente ulil', p. 154. Más adelante. "El tiempo medido y pagado 
debe ser también un tiempo Sin impureza ni defecto, un tiempo de 
buena calidad. a lo largo de todo el cval permanezca el cuerpo aplicado 
a su ejercicio", p. 155. 

29 'El que esta sometido a un campo de visibilidad, y que lo sabe. 
reproduce por su CtJenta las coacciones del poder; las hace ¡ug;u 
espontáneamente sobre si mismo: inscribe en si mismo la relación de 
poder en la cual juega simultáneamente los dos papeles: se convierte 
en el principio de su propio sometimiento•. ldem .• p, 206. 
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individual, la posibilidad de autogobernarse, de conducirse 
a sí mismo en una práclica de libertad. La emancipación se 
convierte en un asunlo individual, en un arte de hacerse a 
sí mismo. Esto es, de ejercer el poder sobre sí mismo en la 
configuración de un 'estética de la existencia'30, para lograrlo 
es necesario una resistencia y una "lucha contra el 'gobierno 
de la individuatización'31 como una acción que no solo es 
de resistencia, sino como una manera de buscar cambiar el 
régimen de verdad en el cual el 'sujeto' ha sido inventado. 

Las similitudes y diferencias entre ra critica loucaulliana 
y la escuela de Frankfurt han sido señaladas por varios 
autores. Tomás McCarthy, por ejemplo, encuentra que ambas 
tradiciones coinciden en su rechazo al 'sujeto cartesiano', la 
primacía de la práctica, su desconfianza y desmanlelamiento 
de la racionalidad occidental, en ía desnaturalización de los 
esquemas del pensamiento y en la afirmación del carácter 
contingente de las racionalidades, de las prácticas y de las 
instituciones. Ambas tradiciones coinciden en señalar el 
conocimiento como una práctica social, y en este sentido, 
1a genealogía del poder foucaultiana es entendida como 
una crítica a la razón. Sin embargo. McCarthy señala que 
Foucault olvida que el agente no es solo un efecto de las 
<microfisicas de poder>, sino que actúa, y este actuar 
hace poslble la diferencia. El agente no es solo electo de 
la sujeción, sino que la estructura conceptual que adquiere 
le sirve como vehículo en la comprensión, en la crítica y en 
los desplazamientos que realiza en el mundo de la vlda32

• la 
genealogía comprende la emergencia del �sujeto• en términos
contingentes y localizados, pero olvida, según Nancy Frazer,
que las diversas esferas de poder son distintas y que en cada
una actúan coacciones heterogéneas.

Foucault lleva a cabo un <descentramiento del 
sujeto> en una dirección distinta a la operada por Derrida. 
Descentrar para Foucault si_gnifica situar las singularidades 
de los dispositivos y tecnologías de poder desde los 
cuales se <inventa> a los 'sujetos'. Derrida en su crítica 
al 'estructuralísmo' descentra al 'sujeto' por considerarlo 
una ilusión platónica. La consideración del sujeto como el 
fundamento del conocimiento y de la verdad se encontró 
asociada, dice Derrida, a la metafisica de la presencia, esto 
es, la ilusión de una comprensión inmediata del sentido, de 
los acontecimientos y de las acciones que el sujeto ejecuta. El 
centro aparece como una función al interior de una estructura 

30 Esta preocupación estará presente en los libros de su 'liHima fase•: 
Fouca.un, M. Tecnologías del yo y ol/Os textos afines, Barcelona. Paidós, 
1996. Foucautt, M .. El uso de los placeres, Historia de la sexualidad. tomo 2, 
Méxiro, SiglOXXI. 1984, 

31 Foucau//, Michel, 'El slJÍeto y el poder'. en Discurso. poder y subjetividad, 
Blienos Aires, EL cielo por Asalto, 1995, p. 170. 

conceptual y de poder33. No es el lugar que funda, sino que 
es fundado. lo que se percibe es un constante despliegue y
desplazamiento del sentido. No se trataría ya de encontrar 
en el 'sujeto' el centro, como una estructura invariante en 
el juego de las sustituciones y desplazamientos, porque 
nos conduciría nuevamente a una escatología. Como 
heredero34 de Nietzsche y Heidegger, Derrida propone 
descentrar el su.jeto con la deconstrucción del lenguaje de 
la filosofía del sujeto, esto es, desmantelar los conceptos 
metafísicos en los que la presencia se sostiene, y de los 
cuales mayoritariamente desconoce. El 'sujeto' se encuentra 
inscrito en un lenguaje, que es al mismo tiempo un lenguaje 
prestado, con el que opera en el mundo de la significación. 
Derrida, al Igual de Deleuze, opera desde fa diferencia, en el 
reconocimiento del carácter iterativo del lenguaje, repetición 
con diferencia, y de las estructuras del pensamiento. Para 
Derrida, "cada préstamo concreto arrastra hacia él toda la 
metafísica" (Derrida, 1989, p. 387). 

La estrategia critica propuesta por Derrida, la 
deconstrucción, afirma el carácter contingente de las 
significaciones, de los acontecimientos. No hay un 
acontecimiento que no se encuentre textualizado, y es 
justamente en esa textualidad, donde la deconstrucción 
adquiere importancia. Un texto no opera como un 
epilenómeno de la conciencia, sino que hace uso de los 
lenguajes, teóricos, técnicos, etc., de que dispone en su 
capacidad de hacer legible un acontecimiento. Esto quiere 
decir, que si el lenguaje es algo que nos trasciende, que está 
antes de nosotros y que operamos con él, es necesario llevar 
a cabo un juego de explicitaciones para localizar los sentidos 
que se transportan. Derrida en su crítica a la metafísica de la 
presencia, esto es, el reconocer que operamos con estructuras 
lingüísticas y conceptuales que son 'préstamos', de un modo 
similar a lo señalado por Bajtfn, y que el esfuerzo consiste en 
usarlo con la finalidad de hacerlo 'propio', pero este esfuerzo 
nos inscribe en un tiempo de larga y mediana duración. La 
inscripción significa localizarse en una estructura, que no 
es cerrada ni fija, y que se encuentra en un permanente 
devenir. En este sentido, un texto es una 'maquina' que opera 
significaciones. El lugar que ocupa en este tejido el 'sujeto' 
es la de un efecto de la escritura, el 'sujeto' ya no es una 
presencia, ni una conciencia, sino el devenir constante en las 
textualldades en las que se inscribe36

• 

Barce/Ma, Anthropos. editorial del /rombre, 1989, 

:U u noción de herencia es un tema constante en la obra de Derrida. Según 
a/if111a, una herencia no es aquello que nos llega como algo impuesto, sino 
uri traba¡o de reinserción, de selección y de reinvención, El heredar es un 
ttabajo de hacerse catgO de lo que llega desde BI aa,n/ece, con el cual lo 
interrogamos, 

32 McCarthy, Tomás, ·u etílica de la razón impura: Foucaufl y la escuela 35 
de Frankfurr, en Ideales e ilusiones, Reconslrvcclón 'I deccnsln/Cdón en la 

Amalia Quevedo al respeclo menciona: 'Somos prisioneros del lefK.luaje y 
de las categorías del logos; nues/ros alaques o relutaciones, aJ no poder 
configurarse mas que en este lenguaje, rea/irmán por una especíe de 
ineludible efecto, aqueNo que quieren abolir. .. •, p. 202. Quevedo, Amalla, 
De Foucauh a Derrida, pasapdo fugazmente por Deteuze y Guattari. 
Lyolard, Baudriflard. Pamplona: EUNSA Ediciones universidad de Navarra, 
S.A .. 2001. Derrida en uno de sus trabajos dice lo siguiente: "E/ sujeto ya
está sólo definido en su esencia como el /Vgar y et emplazamiento de .sus 
representaciones. El mismo, como sujeto y en su est/1/Ctura de subjectum, 
queda aprehendido como un representan/e� p. 98, Demda, Jaoques, La
deconstructiíón en las fronteras de /a fifosoffs, La. 1e�1ada de la meta/ora. 
Barcelona, Paidós, t 989. 

3,1 

CD 

teoría c,ilíca cootemporánea. Madrid, Tecnos, 1992, p. 65. 

•_,e/ cenllo recibe, sucesivamen/e y de una manera regulada. formas o 
tl(}fTl/)(es diferentes La hístoria de la metafisíca, oomo la historia de Occidenle, 
seria la historia de esas metáloras y de esas metonimias', p. 285. 'A paftír 
de ahí, indudablemente se ha tenido que empezar a pensar que no habla 
cen/ro, que el centro no podía pensarse en la forma de un ente-presente, 
que el centro no tenia lugar natural, que no era un lugar lí¡o Sino una función, 
1111a especie de no-lugar en el que se representaban sustituciones de signos 
hasta el infim1o� p. 385. Derrida. Jacques, "La estructura, el signo y el juego 
en el discurso de fas ciencias humanas•, en La escritura y la diferencia, 



REVISTA DE LAS CARRERAS DE SOCIOLOGIA Y DE POLITICA

En su trabajo sobre Marx, espectros de Marx38
, Derrida 

nos presenta un Marx que no es reconocido por los marxistas 
ortodoxos. Se sitúa heredero de un ''espíritu del marxismo"3', 
y en esta 'leallad' nos plantea la emancipación como la 
promesa de la justicia. No se puede renunciar al deseo de 
la emancipación, tampoco se trata de arribar en la lógica 
de las esencias platónicas que se despliegan en el juego 
de las sustituciones. El porvenir es el lugar de la promesa, 
es contingente y atravesada de incertidumbres. La justicia, 
solo adquiere sentido, por el uso que hace de la noción de 
performatlvidad, esto es un enunciado siempre desplaza el 
umbral de la significación, se produce un desvió permanente 
del sentido y una reconfiguración constante del contexto, 
Hace que el ritmo del enunciado se encuentre desarticulado 
en su significación respecto a si mismo. Sin embargo, 
como nos recuerda Palti, la peñormatividad como condición 
de la promesa y es, al mismo tiempo, la condición de su 
imposibilidad:i.,· La deconstrucción del sujeto significó la crisis 
del sujeto trascendental y el reconocimiento del carácter 
contingente de los acontecimientos, como de la historia, 
como las diversas formas de sujeción y subjetivación: ya no 
partimos de un originario fundamento del ser y de la historia, 
sino que advertimos su radical contingencia. El sujeto ya no 
es un punto de partida, sino uno punto, entre otros, de llegada: 
hay que explicar el fundamento social, etc. del sujeto. 

El ataque postestructuralista al humanismo filosófico 
ha supuesto la elaboración de otras gramáticas en la 
caracterización del 'sujeto'. Ya no se lo identifica desde 
la conciéncia y el yo, sino desde la multiplicidad y el flujo, 
desde las posibilidades de la subjetivación que abre en el 
desplazamienlo constante de las políticas de identificación 
estatales, nacionales o étnicas. El discurso posmoderno 
desmantela los supuestos epistémicos, antropológicos y 
políticos del programa de la lluslración. Deconstruye las 
esencias platón1cas y hegelianas en las que se encuentra 
inscritos el pensar de la Historia, el Sujeto y de la metafisica39

• 

La historia no va a ser entendida como el despliegue 
de una esencia, como sustitución de lo mismo, a un 
devenir ya señalado desde el origen. La idea del 'fin de 
los metarelatos' de Lyotard puso en duda los principios de 
la legitimación moderna de la razón, la política y la historia. 
Lyolard se ubica en la otra orilla de Nietzsche o Benjamín. 
cuando eslos cueslionan la vilalidad de la noción de 
progreso. Reconociendo en este una autocomprensión de la 
modernidad de si misma, como un avance de la razón y de 
las ciencias y la civilización. Para Lyotard el progreso no fue 
mas que uno de los grandes mitos modernos que plantearon 

36 Denida, Jacques, Espeallos de Mane, El eslado de la deuda, el lrabajo 
del duelo y la nueva /ntemacicmal. Madrid, Tro/1/J, 1995. 

37 "Seguir inspirándose en determinado esplritu del mancismo seria 
seguir siendo fiel a lo que ha hecho siempre el mancismo, en pn"ncipio 
y en primer lugar. una Ctit/ca radical, es decit, un procedimiento capaz 
de autocritica. Esta critica pretende, en principio y explícitamente, 
estar abierta a su propia transformación, a su reeva/uacién y a su auto­
reinterpretaci&l", ídem .. p. 102. 

Judith Butter desarrolla una crítica a las teorías de la sujeción 
elaboradas por Althusser y Foucault 

la unidad y la identidad del 'ser humano'. Al igual que autoras 
posmodernas como Butler o Braidotti, Lyotard hace uso de 
la noción de performance para dar cuenla de los flujos en los 
que se localiza el individuo de las 'sociedades posmodernas'. 
En su caracterización, el sujeto es sujeto del flujo, sin 
identidades fijas, sino con subjetividades performaticas. El 
sujelo se encuentra desplazándose constantemente en los 
juegos del lenguaje, en el interior de los cuales atraviesa 
distintos espacios de legitimidad y reconocimiento. 

El pensamiento posmoderno supone la puesta en 
crisis de la representación tradicional del sujeto soberano. 
Para Braidotti esta 'crisis' abre la posibilidad de pensar 
desde un punto nómade al 'sujeto', desde una critica a 
las visiones dualistas propias de las Ilustración. Plantea 
considerar el 'sujeto' como proceso, en el que se reconoce 
la heterogeneidad de practicas (institucionales y simbólicas), 
de disciplinamiento, de resignificación. etc .. En su redefinición 
de la noción de género propone considerar las polilicas 

38 Pslti, Elias, José, Verdades y saberes del mancismo, reacciones de 
una tradición política ante su 'crisis; Buenos Aires. FCE. 2005, p. 158. 

39 Benhabid hace un recuento de las relaciones entre feminismo y 
posmodemidad pata señalar sus romplicidades y sus prestamos. 
en una apuesta que reconoce en el pensamiento posmodemo la 
fuerza a la hora de desmontar los pres11puestos y las trampas del 
pensamiento moderno, sin embargo, no abandona la necesidad de la 
lucha por la emancipación. Al respecto. Benhabib, Seyla, "feminismo 
y posmodernidad: una alianza di/le//", en Praxis Internacional 11. 2 juty. 
1991. 
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de la subjetiv1dad, como productoras de identidad y de 
subjetividad40

• El sujetb no es reducido a la conciencia, sino, 
siguiendo los planteamientos de Gilles Deleuze, el 'sujeto' no 
se reduce a la identidad, sino que se reconoce la multiplicidad 

Imagen bowie15, 123RF.com 

de posibilidades de 'hacerse a sí mismo', cuyo punto de 
partida es "preconcebir sus raíces corporales" (Bradotti, 
2000, p. 120). El sujeto nómade hace suyo el mecanismo de 
la performatividad, trasgrede fronteras étnicas, nacionales, 
sexuales, etc. en este trasgresión se hace a sí mismo como un 
'sujeto' múltiple con la puesta en práctica de la 'negociación' 
en/entre las distintas estructuras de enunciación. Este sujeto, 
al igual que en Derrida y Deleuze, se hace en el flujo para no 
detenerse en una identidad fija. 

La pensadora posmoderna Judith Butler desarrolla una 
crítica a las teorías de la sujeción elaboradas por Althusser 
y Foucault. Considera que la emergencia de los sujetos no 
es producto solamente de la interpelación o de las prácticas 
discursivas, sino de la existencia de un mecanismo que 

40 Brado/ti defirie la politlcas de la subjetividad, ' ... se refiere tanto a 
la producción de identidades como a la adquisición de subjelividad, 
entendldas como formas de autorización o autoridad para ejercerciertas 
prácticas•, p. 115. Braidotti, Rosi, Sujetos nómades, Ccrporización y 
diferencia sexual en la teoria femínis/a contemporánea, Buenos Aires, 
Paidós, 2000. 

41 'ningún sujeto puede emerger sin este vinculo formado en la 
dependencia, pero en el cvrso de su formación ninguno puede 

denomina de 'vlnculos apasionados'. El sujeto emerge en una 
ambivalencia, por una parte, es producto de la internalización 
del poder, de las relaciones de poder, del lenguaje, desde las 
cuales instituye sus matrices de acción y de percepción y que 
el 'sujeto' despliega en la objetivación de las prácticas con 
las cuales crea y recrea su mundo de la vida. La sujeción le 
proporciona las condiciones de posibilidad de su existencia, 
las matrices internalizadas en su ejecución hacen posible 
los desplazamientos y las diferencias. En este primer 
momento, el sujeto emerge en la sujeción como una suerte 
de "dependencia primaria [que) condiciona la formación y la 
regulación política de los sujetos• (Butler, 2001, p. 18). 

Este 'vinculo apasionado' con el poder internalizado, sin 
embargo, permanece invisible para el sujeto. Actúa, siente y 
piensa desde esas matrices". En otras palabras, lo sujetos 
al emerger adquieren ros principios de la inteligibilidad del 
entorno social que les ha producido, generándose una 
familiaridad con las prácticas cotidianas y las creencias y
saberes que los habitan. La primera <tarea> es la repetición de 
los principios de su propia emergencia. Según Butler, ningún 
sujeto puede escapar a este imperativo de su formación. Sin 
embargo, en la misma repetición se produce la diferencia, es 
un acto iterativo•2

• En otras palabras, las mismas matrices 
del poder internalizadas se pueden convertir en las matrices 
de la emancipación y de trasgresión por parte de los sujetos. 
Esto supondría una des-identificación con el poder, el orden 
policial, tesis sugerida y sostenida por Ranciére. 

Entre los pensadores posmarxistas, Balibar, Laclau, 
Ranciére, se vincula la preocupación entre la subjetivación y Ja 
emancipación. Son formulaciones que replantean el problema 
de lo político y la política, desde la cual se comprende de otra 
manera la 'producción de sujetos'. Estos autores parten de la 
premisa de la no e;icistencia previa del sujeto a los procesos 
de subjetivación, donde esta identificada fundamentalmente 
como una acción de deslinde, de des-identificación 
(Ranciére), o la búsqueda de una articulación hegemónica 
distinta a la establecida (Laclau). En sus preocupaciones es 
central el repensar las categorías modernas de la política, el 
poder, la dominación y la emancipación. 

Las formulaciones sobre la subjetivación en Ranciére 
se llevan a cabo desde la problematización de la política. 
Ranciére propone que lo polltico es el encuentro de dos 
procesos heterogéneos: el que se produce entre la policía 
y la política. Ranciére propone comprender la policía como 
una configuración histórica y no como un aparato represivo 
del Estado. Esta configuración es contingente, funda un 
orden de lo sensible: una manera de ver, de hacer, de sentir, 
de asignar los espacios y las funciones que van a ocupar 
'los individuos', un lenguaje de producción enunciativa y de 

permitirse el lujo de <Verlo>. Para que el sujeto pueda emerger, las 
formas primarias de este vinculo deber surgir y a la vez ser negadas; 
su surgimiento debe consistir en su negación parciar, Bu/ler, Judith, 
Mecanismo psíquicos del poder ... p. 19. 

42 'Para que puedan persistir. las condiciones del poder han de ser 
reiteradas: el sujeto es precisamente el lugar de esta reiteración, que 
nunca es una repetición meramente mecénica: /dem., p. 27. 
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formas de identificación social y estatal43. Esta configuración, 
por tanto, no se reduce a una dimensión estatal sino qúe se 
tiene con un horizonte histórico. En este sentido, el orden 
policial también produce una subjetivación como la producción 
de un modo de existencia. En esta perspectiva podemos 
considerar, por una parte, que el orden policial produce 
prácticas de subjetivación al llevar a cabo un "programa" 
de identificación de los 'sujetos' al asignarles sus lugares 
y sus funciones, ya sea en su forma profesional: obrero, 
ejecutivo, sociólogo, arquitecto. etc., ya sea por medio de la 
identificación étnica. social o de género; ya sea a través de 
Jos saberes: el loco, la histérica, etc. Tenemos, por tanto, que 
existe un proceso de subjetivación desde el orden policial 
que instaura una naturaleza en los 'sujetos' y que hace de la 
configuración histórica un hecho natural; esta subjetivación 
naturaliza la repartición de lo sensible por medio de prácticas 
e instituciones como puede ser las que se lleva a cabo en/con 
el sistema escolar. 

La subjetivación política no se lleva a cabo en el 
acuerdo delíberativo para alcanzar el consenso. La política 
es confrontación y litigio con el orden de lo sensible, al hacer 
explícitos los fundamentos contingentes en los que se asienta 
este orden, al desfundar desde el principio de igualdad el 
orden de la dominación, al des-semantizar las palabras y 
los 'nombres propios'. Este descolocar las palabras hace 
posible la política. "Hay política porque el logos nunca es 
meramente la palabra, porque siempre es indisolublemente 
la cuenta en que se tiene esa palabra: la cuenta por la cual 
una emisión sonora es entendida como la palabra, apta para 
enunciar lo justo, mientras que otra sólo se percibe como 
ruido que señala placer o dolor, aceptación o revuelta" (El 
desacuerdo, 1996, p. 37). Por tanto, la subjetivación política 
pone en crisis el lenguaje de la dominación que legitima la 
repartición de lo sensible, esto significa poner en crisis las 
creencias que circulan a través de él y, por tanto, de las 
asignaciones dadas«. La subjetivación política al abrir un 
campo de experiencia crea las condiciones de posibilidad de

otro lenguaje, de otros 'nombres propios'. 

La subjetivaclón política efectúa una desidentificación 
de los 'sujetos' del orden estatal, del orden policial. Es una 
acción que desnaturaliza la repartidón de lo sensible, de las 
identificaciones asignadas y 'legitimas'. Al situar un daño, 
una distorsión, la subjelivación política inventa modos de 
existencia al "recortar el campo de la experiencia que daba 
a cada uno su identidad con su parte. Deshace y recompone 
las relaciones entre los modos de hacer, los modos de ser y 
los modos del decir que definen la organización sensible de la 
comunidad, las relaciones entre los espacios donde se hace 
tal cosa y aquellos donde se hace tal otra, las capacidades 

43 Ranciere, Jacques, Diez tesis sobre la politíca, en Poliefa, polltica. y 
democracia. Sanvago de Chile, LOM, 2006, p. 70. 

44 'Hay política porque quienes no tienen derecho a ser contados como 
seres parlantes se hacen contar entre éstos e instifllyen una comunidad 
por el hecho de poner en común la distorsión. que no es otra cosa que 
el enfrentamiento mismo. ta contradicción de dos mundos alojados en 
uno solo: el mundo en que son y aquel en que no son., el mundo donde 
hay algo 'entre' ellos y quienes no los conocen como seres parlantes y 
contabilizados y el mundo donde no hay nada', p. 42. Mfls adelante: 

vinculadas a ese que hacer y de las que son exigidas por 
otro••�. Por tanto, la subjetivación política es ruptura con la 
lógica de identificación policial, un juego de demostraciones 
de la invísibilización/exclusión de los que no tienen parte, y, 
por ultimo, la producción de identificación imposible en una 
sociedad dividida en clases y estamentos, la igualdad de 
cualqu1era con cualquiera. 

Balibar, al igual que Ranciere, responde a la idea de una 
sujetidad casi sin salidas formuladas por Foucault. No existe 
una concepción de la política que no sostenga una concepción 
del sujeto, aunque sea de modo implicito. Esto no quiere decir 
que el 'sujeto' tenga una formación previa a lo social o a la 
histórico. Es la acción politíca la que inventa al sujeto, es 
por una parte, invención de identidades/subjetividades, y por 
otra. un espacio para la civilidad. La identidad es entendida 
como transíndivfdualidad, además, hay que comprenderla 
como procesos de identificación que es inconcluso y en 
permanente fundación, y finalmente, que es ambigua ya que 
''todo individuo combina varías identidades� (Balibar, 2005, 
p. 39). El 'sujeto' a la vez, para Balibar, es una construcción
social y una construcción de sí mismo. Este tiene la capacidad
de responder a las situaciones, a las interpelaciones.

En el caso de Laclau su argumento está dirigido contra 
el sujeto soberano de la conciencia, al supuesto de su 
existencia previa a lo social. como una entidad sustancial, 
sino que emerge en la contingencia de los procesos sociales, 
politicos y discursivos; a la tesis que plantea el carácter 
racional y conciente de las acciones de los sujetos. Hace uso 
de las herramientas formuladas por los postestructuralistas 
y por los posmodernos, al igual que ellos afirma la ausencia 
de una voluntad transhistórica que gobernaria el curso de 
la historia humana y afirma el carácter contingente, pero 
este, atravesado por las luchas por la hegemonía. Afirma, 
que los sujetos ocupan posiciones-de-sujeto, esto es, que 
la significación no se encuentra dada de antemano, ni es a 
priori, sino que esta ligado al juego del antagonismo social. 
La subjetivación se encuentra dada por su ínscripción en 
el universo del sentido, donde produce ldentlficaciones y 
reslgnificaclones. Plantea la importancia de distinguir dos tesis 
que suelen confundirse: a) el carácter discursivo del sujeto; b) 
las posiciones del sujeto. La construcción del sujeto siempre 
se da en el marco de la articulación hegemónica, en que se 
debe reconocer "el carácter precario de las identidades y la 
imposibilidad de fijar el sentido de los 'elementos' en nlnguna 
literalidad última•06• 

La cuestión del sujeto, de la subjetivación, es un problema 
ineludible en la teoría social y filosófica contemporánea,. 
Para ningun investigador social, o teórico social o filósofo, 

•et Yomar la palabra' no es conciencia y e/tpresi6n de un si mismo que 
afirma lo propio. Es ocupación del lugar donde el logos define otra
naturaleza que la pt,oné·- Ranciere, Jacques, El desacuerdo. filosofla 
y política, Buenos Aires, Nueva Visión, 1996, p_ 53. 

45 ldem., p. 58. 

46 l..aclau, Ernesto y Mouffe. Chándal, Hegemonía y estrategia sacia/isla. 
hacia una radicalizaci6n de la democracia. Buenos Aires, FCE. 
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le es indiferente, aun en los casos en que su reflexión, en 
apariencia, no esté encaminada a este problema. Como es el 
caso de P. Bourdieu, en el que podemos localizar reflexiones 
agudas sobre el sujeto en su concepto de habitus y en la 
noción de agente. El 'sujeto', noción no usada por Bourdieu 
sino para indicar las diferencias con su teoría del habitus, no 
es considerado como un erecto de 

habitus nos posibilita la comprensión y la operatividad en 
la vida cotidiana y en el lenguaje ordinario, como un lugar 
extremadamente dinámico de reactivación de los principios 
de las prácticas como de su posible desfiguración. Hay que 
advertir que la tesis del habilus en Bourdieu hace posible la 
comprensión de las continuidades y discontinuídades de la 

'sociedad', sin consideramos 
la sociedad disciplinaria o de las 
instituciones de normalización, 
o como una producción de las 
reglas normativas (como en 
Foucaull), sino que el agente 
opera en la construcción del 
mundo social. 

Zizek considera, con razón, que el 
abandono del terreno de la economía política 
significó una despolitización programada 
de la sociedad en la espectacularización y 
estetización de la existencia cotidiana, de la 
que al parecer tampoco escapa Foucault con 

fundamentalmente como úna 
fuerza conservadora que resiste 
a los cambios violentos. Su 
fuerza radica en su capacidad 
de operar la construcción de los 
objetos, como de su lenguaje, 
Sin embargo, el agente social 
actúa, aunque sin reconocer 
plenamente los límites 
impuestos por el habitus, la 
estructura del campo y la 
posición que ocupa en él, en 
la búsqueda de dar sentido 
a su existencia. El universo 
social es correlativo al habitus, 
lo que hace que se hablle una 
atmósfera de familiaridad, 
" ... el universo objetivo está 

En su crítica a Sartre como su respuesta de una subjetivación individual 
la expresión más importante en la forma de una 'estética de la existencia', 
de ta filosofía de la acción -del la lucha por el reconocimiento de la diferencia
sujeto soberano• hace explícitos 
los presupuestos al desmontar la con el discurso multiculturalista que etnitiza
tesis del 'proyecto original'. Este las protestas sociales y la extensión del 
proyecto es elaborado como una reclamo de los derechos que invade todos 
'decisión de libertad', desde una los ámbitos de la vida cotidiana. 
intención consciente y racional; _________________ _ 
en esta perspectiva es la decisión 
la que determinada la acción, como un acto de voluntad. 
El 'sujeto' en esta perspectiva. dice Bourdieu, aparece no 
fundado socialmente, sino que las coacciones estructurales 
le parecen como algo exterior que oprimen al individuo, cuyo 
problema fundamental es ético, es decir, como un problema 
de conciencia y voluntad. Este tipo de argumento, sostenidos 
por autores como John Elster, no hace posible la objetivación 
de la 'lógica de las prácticas'. Esto es, los principios, reglas 
y normas desde los cuales el agente es producido, como 
productor de prácticas e historia, en los que interviene y

activa constantemente. A diferencia de Althusser, Bourdieu 
registra que el agente adquiere la disposición para rect>nooer 
la interpelaclón47 (argumento también sostenido por Butler), 
porque los esquemas de apreciación y de percepción, de 
pensamiento y de acción, hacen posible el reconocimiento. 
Con la adquisición del habitus. como esquema generador de 
prácticas, el individuo opera en el mundo social, en los mundos 
de sentido común que se han constituido. Estos esquemas 
generadores de prácticas se encuentran corporizados, hecho 
gestos, hecho lenguaje corporal48• 

La importancia de desactivar la filosofla de la conciencia 
radica en que forma parte del sentido común de los agentes. 
Al igual que Buller-19, para Bourdieu, se encuentra relacionado 
con la construcción de la legitimidad del poder social. El 

47 Bourdieu. Pierre, El sentido pr/J.ctico, Buenos Aires, Siglo XXI. 2007, p. 
87. 

hecho de objetos que son el producto de operaciones de 
objetivación estructurado de acuerdo con las estructuras 
mismas que el habitus aplica" (Bourdieu, 2007, p. 125). Lo 
que nos interesa en esta discusión es que el habitus al ser 
una invención colectiva se encuentra operando y es activado 
permanentemente por el agente social, este es un producto 
de la historia que produce historia. 

El habttus como capital incorporado produce, dice 
Bourdieu, actitudes racionales sin ser necesariamente 
consciente. En este concepto podemos encontrar la 
elaboración de una teoría de la subjetividad y de la 
subjetivación desde una perspectiva distinta a la formulada 
por los posestructuralistas y los posmodernos, con los cuales 
comparte algunas tesis: la historia es contingencia que surge 
de luchas por el monopolio de los mecanismos de legitimidad 
y que no responde a una entidad subyacente; el 'sujeto', 
agente social, es una construcción social, y que la política no 
se reduce a una acto de control de los aparatos del estado, 
sino que es una producción de modos de existencia social. 
Sin embargo, se diferencia de Deleuze y Derrida al no 
considerar que hay un flujo de sentido, sino que este tiene 
su propio universo expresado en el concepto de campo 
social, el campo de posibilidades a pesar de la promesa 
de ser 'totalmente abierto' es, sin embargo, un campo de 

de la BJbitrariedad cultural, situados asi fuera de la influencia de la 
conciencia y la explicitación: ldem., p. 112. 

48 "Se podr/a decir. deformando la /rase de Proust, que las plemas. los 49 A este propósito Bul/er manifiesta: ' .. .la hegemonla pone el énfasis en 
las maneras en que opera el poder para lormsr nuestra comprensión 
cotidiana de las relaciones sociales y para orques/ar las maneras 
en que las consentimos {y reproducimos) esas relaciones tácitas y 
disimuladas del poder. El poder no es estable ni estálico, sino que 
es reconstruido en dive1sas coyunturas dentro de la vida cotidiana ... ·, 
p. 20. Butfer. Judith. Laclau, Ernesto, Zízek, Slavoj, Contingencia, 
hegemonla, universalidad, diálogos contemporáneos en la izquierda, 
Buenos Aires. FCE. 2000. 

brazos esl/J.n //enos de imperativos adormecidos. Y uno no termina 
nunca de enumerar los valores hechos c uerpo por la trasustanclaoi6n 
Of)erada por la clandestina persuasión de una pedagogia implícita, 
capaz de incvlcar toda una cosmología, una ética, una metalísica, una 
política, a través de mandatos tan insignificantes como 'estate derecho' 
o 'no sostengas el cuchillo con la mano izquierda' y de inscribirse en los 
detalles en apariencia más insignificantes del vestir. de la compostura 
o de las maneras corporales y verbales /os p,iflCipios fundamentales 



REVISTA DE LAS CARRERAS DE SOCIOLOGIA Y DE POLITICA 

posibilidades restringido. La ilusión de una performance 
indefinida es propia de un mercado saturado donde el futuro 
es el consumo mismo. Esto llevo a Baudrillard a considerair la 
muerte de la realidad y su sustitución por el simulacro, e,sto 
es, el predominio del mundo de los objetos sobre 'los sujet1os', 
se habría llevado a cabo una inversión donde el objeto pas:ivo, 
dominado por el sujeto es ahora la fuerza que domina. La 
sociedad del espectáculo habría fijado Ineludiblemente: la 
muerte del sujeto racional cartesiano moderno en el fluir de la 
significación. Es interesante advertir la casi inexistente crítica 
de la sociología propuesta por Bourdieu respecto a este tema. 

Dos autores desde dos perspectivas distintas, amibas 
críticas de las formulaciones de los posmodernos y del 
posestructuralismo, como Zizek y Bauman empeñados en 
re-inventar la teoría critica del capitalismo. Zizek desde un 
marxismo lacaniano, al decir de Palti, y Bauman desdH la 
sociologla crítica que reinventa la teoría crltica. Ambos no 
renuncian a la importancia de la critica al modo de existencia 
de la sociedad contemporánea, ni se limitan a plantear 
la extensión de las luchas por el reconocimiento y de las 
identidades diferenciales en la afirmación de una democracia 
radical, como Laclau, en la que finalmente la estructura del 
capital parece no ser tomada en consideración. Lo que no 
quiere decír que se niegue la importancia de la lucha de las 
"politicas de la vida" (Bauman). lo que háy que llevar á C¡ábo 
es una critica de la sociedad. 

Zizek considera, con razón, que el abandono del 
terreno de la economía política significó una despolitizac:ión 
programada de la sociedad en la espectacularizació1n y 
estetización de la existencia cotidiana, de la que al parEicer 
tampoco escapa Foucault con su respuesta de una 
subjelivación individual en la forma de una 'estética di� la 
exístenda ', la lucha por el reconocimiento de la diferencia con 
el discurso multiculturalista que etnitiza las protestas sociales 
y la extensión del reclamo de los derechos que invade lodos 
los ámbitos de la vida cotidiana. Despolitizar significó quo se 
perdiera de vista que en la política esta en juego la forma 
misma de existencia humana y que esta no se reduce. a un 
problema administrativo y solo de dominación, está en juego 
la forma misma de la vida humana en todos sus aspectos. 
Además, esta despolitización pretendió separar la 'vida 
cotidiana', la cual es fetichizada. de la ciencia, la política y la 
tecnología, y entregarla a la dinámica abstracta del mercado 
del capital y sus formas estéticas de generación de valor 
con el predominio de las 'industrias culturales'. Conctipto 
elaborado por la teoría crítica y que es necesario retomarlo 
para cuestionar las formas de administración de. la economía 
psíquica en la actualidad. 

Para llevar adelante esta crf'tica Zizek recupera 
una noción que fue abandonada desde el pensamiento 
posestructuralista, la ideologla, desde una perspec:liva 
lacaniana en diálogo con el pensamiento hegeliano. No nl:ega 
existencia y efectlvidad de las prácticas discursivas, o dEi los 

dispositivos de subjelivación, sino que es importante advertir 
que el sujeto no es una entidad sustancial, pero tampoco se 
reduce a ser solo el efecto de los dispositivos de subjetivaclón. 
El sujeto es, ante todo, una ficción y función ideológica. No 
retorna a las premisas ortodoxas del marxismo que considera 
la ideología solo como falsa conciencia, sino que lo comprende 
en una perspectiva psicoanalítica de la fantasía. Sin esta, 
dice Zizek, no se llevaría a cabo la integración social al mismo 
tiempo que oculta lo traumático de lo real. La fantasía sutura 
el vacio que constituye el sujeto, un ser sin fundamento 
sustancial que emerge de modo contingente. pero que se 
imagina a sí mismo como alguien que esta destinado a ser 
alguien. la fantasía le proporciona las coordenadas de su 
deseo de complitud, saberse alguien como ser que desea. 
pero al mismo tiempo, lo oculta la situación de su radical 
contingencia en la medida en que construye las matrices de 
mi relación con los otros, y en este sentido. de ta relación que 
puedo establecer conmigo mísmo50

, Dicho de otro modo, la 
fantasía me permite inventarme como sujeto sin reconocer 
los agujeros negros de mi carencia de fundamento. esto es, 
el ser humano. parece decir Zizek. necesita de la creencia 
para sostenerse. 

El sujeto se constituye en el vacio fundacional y se 
encuentra en permanente inacabamiento. El lugar que lo 
instituye es su inserción en el orden simbólico. por medio 
del lenguaje, por medio del mundo de las prácticas y por su 
participación constante en las fantasías ideológicas a través 
de los rituales sociales y las instituciones sociales encargadas 
de la inscripción social de la subjetividad. El suíeto, Zizek 
sigue a Althusser pero a diferencia de este no reduce su 
emergencia a un acto solamente interpelativo. se instituye en 
la ideología, ya que esta nos sitúa en el mundo de la 'realidad', 
"El nivel fundamental de la ideología, sin embargo, no es el de 
una ilusión que enmascare el estado real de las cosas, sino el 
de una fantasía (inconsciente) que estructura nuestra propia 
realidad social"5'. 

Cuestiona al pensamiento posestructuralisla y 
posmarxista por su abandono del terreno de la economía 
política, como en Ranciére a favor de la subjetivación 
politica de una carácter fuertemente voluntarista �I des· 
identificarse no asegura la producción de nada-, y el descuido 
del problema de la constitución ideológica del inconsciente 
de la subjetividad, al reducirla a un hecho contingente que 
surge de la lucha, en descuido de los modos de producir la 
forma misma de mirar el mundo con familiaridad, conquistada 
y alcanzada por la fantasía ideológica. Cuestiona a los 
posmodernos, y de paso a Laclau. por el abandono de la 
noción de universalidad en beneficio de una multiplicidad 
de referencias siempre singulares. Lo que se lucha en la 
política, como mecanismo en la constitución de los sujetos, 
no es esta o aquella singularidad, sino la comprensión y la 
forma misma de la universalidad, Sin embargo, comparte con 
los posmarxistas la perspectiva de la invención política del 
sujeto, pero para Zizek esto es insuficiente, es importante 

5Q Zizek, Slavo¡, El acoso de las fantasias, Méllico, Siglo XXI, ;?OOS. ideología, Buenos Aíres, Argentina. Siglo XXI. 2003. 
en otro te¡cto dice fo siguiente: • .. ta creencia sostiene la lantash, que 51 Zizel<, Slavoj, El sublime oojeto ... p. 61. 
regula la realidad soeial", p. 64. Zizek, Slavo;, El sublime objeto de la 
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considerar el papel de las fantasías, de la ideología como 
sutura de la brecha constitutiva entre lo singular concreto y la 
universalidad concreta. 

La discusión sobre la sujeción y la subjetivación ha 
conformado un horizonte critico que no renuncia al cambio 
social, sin embargo, desde esta perspectiva supone el 
desmantelamiento de los presupuestos de los campos de 
visibilidad e inteligibilidad que se abrieron con el discurso 
de la Ilustración. La defensa de un sujeto soberano de la 
conciencia parece ser cada vez más difícil, inclusive para 
autores como Honnet que replantean la noción de reificación 
para comprender los comportamientos contemporáneos, o 
las 'buenas conciencias' que consideran que el ·sujeto' debe 
encontrarse a si mismo a través de las terapias desplegadas 
por la heterogeneidad del dispositivo psicológico de hoy. 
El 'sujeto' ya no es considerado un fundamento para 
el conocimiento, sino que éste es constituido por una 
multiplicidad de dispositivos y de prácticas de subjetivación, 
en el que es al mismo tiempo efecto y productor de sí mismo. 
Aunque hay un margen pequeño en el que el ·sujeto· puede 
asumir para si su existencia, el momento de la decisión. 

El 'sujeto' no preexiste a lo social, ni a las prácticas 
discursivas, ni a los diversos dispositivos de subjetivación, 
es una invención ideológica, en el sentido de Zizek más que 
el de Althusser. Sin duda, esto nos replantea ta exigencia de 
pensar conceptos como 'autonomía', ·emancipación', etc. 
Sin embargo, es importante no considerar que el sujeto solo 
es un efecto de superficie del lenguaje, de las estructuras 
sociales y discursivas, o, del 'inconsciente colectivo'o de la 
ideología, en otras palabras, que se encuentra solamente 
en sujeción. También es un agente que usa las matrices 
que ha internallzado en el proceso de subjetivación para 
hacerse cargo de su propia existencia en una relación tensa 
y conflictiva con la multiplicidad de campos y estructuras de 
poder que operan en el mundo social. 
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